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Título Original:

Generación, demanda, consumo, transmisión de la electricidad en Venezuela y su problemática actual. Propuesta de mejora en la calidad de vida a través del ahorro energético.

Antecedentes
Desde mediados del siglo XX  nuestro país empezó a desarrollar la generación eléctrica de forma continua, pero las estrategias de esa generación estaban basadas en las hidroeléctricas, centrales construidas aguas arribas de los ríos más caudalosos de Venezuela. La generación de electricidad tomando en cuenta la fuerza potencial del agua,  convirtiéndola en energía cinética para mover las grandes turbinas de los reactores eléctricos, que a su vez crearan electricidad fue la más absurda decisión de los diferentes gobiernos de turno, si bien es verdad que la decisión de crearlas para generar electricidad no fue en si un error, si lo fue cifrar las esperanzas en ellas para acabar con el problema eléctrico, ya que no se tomaron en cuenta a futuro los diferentes impactos negativos de los elementos demográficos, ambientales, ecológicos y climáticos que amenazarían la permanencia de las centrales hidroeléctricas en el futuro.

Las centrales hidroeléctricas del Gurí hoy llamada Simón Bolívar y otras como  la de Uribante-Caparo localizadas, la primera en el estado Bolívar específicamente en aguas arribas del rio Caroní el segundo más grande del país y la segunda en el estado Táchira, en los ríos epónimos, son dos de las obras que generan el casi 70% de electricidad,(12.000 Mw de los 16.000), a todas las regiones y principalmente hacia la zona central del país en donde se encuentra los poderes del Estado y localiza las mayores concentraciones urbanas de personas, desafortunadamente todos los servicios públicos de la nación hoy dependen de un hilo, porque inexplicablemente todas las inversiones en esta materia se realizo en la creación de centrales hidroeléctricas y los “expertos” de los diferentes gobiernos de turno de la cuarta república no pudieron prever que si no se diversificaba las inversiones, como por ejemplo buscando y construyendo plantas termoeléctricas, el colapso de la generación eléctrica se vería seriamente amenazado, no solo para los ciudadanos de clase baja sino también para los de clase alta y media.

Hay que entender que para aquella época el censo poblacional de 1998 había arrojado una población de unos 16 millones de habitante y siempre en crecimiento, lo que se traduce en poca demanda y consumo por parte de la población, además el poder adquisitivo del venezolano promedio para esos periodos era muy bajo, pocos tenían televisores, neveras, microondas, baño con agua caliente, computadoras entre otros electrodomésticos, por lo tanto la planificación energética eléctrica para ese momento se baso solo en el consumo generado por las clases sociales que si tenían el poder financiero para comprar y mantener tantos artefactos en sus hogares,  lo que se traduce que no se tomo en cuenta que la clase baja social en algún momento también se iba a desarrollar y cambiar su estilo y forma de vida, esto denota no solo mala planificación por los expertos sino una discriminación, basada en el hecho de que el país siempre se mantendría así y que la electricidad generada seria consumida solo por los ricos quien si la podía pagar.

El consumo eléctrico promedio de cada venezolano es de 4.126 kilovatios por hora, la cifra más alta en la región latinoamericana si se compara con países como: Chile (3.505 KW), Argentina (2.979 KW), Uruguay (2.528 KW), Brasil (2.447 KW), Ecuador (1.222 KW) y Colombia (1.207 KW), la generación instalada es de 16.000 MW, mientras que la demanda se ha incrementado desde el 2005 en un 7% anual para un consumo actual de  85.300 GW/h debido al crecimiento económico, demográfico y mejora en la calidad de vida de los venezolanos en los últimos 8 años, esto ha traído como consecuencia la disminución de la oferta, no solo por el crecimiento poblacional sino por la poca aceleración de las obras alternativas a las centrales hidroeléctricas, como son las plantas termoeléctricas que son generadas por gas o diesel, la planificación de más complejos eléctricos de este tipo en el país y el uso irracional que se le da a la electricidad en nuestros hogares, comercios y fabricas; otro aspecto negativo que no ha tomado en cuenta el gobierno bolivariano es la burocracia que crece alrededor de esos tipos de proyectos, que alargan el periodo de operatividad por razones que son ajenas a los que debería ser el cronograma de construcción y realización de la obra.
Otra de las causas que ha impactado de forma directa al problema eléctrico ha sido el de la transmisión eléctrica, si los proyectos alternativos de energía eléctrica no se hacen en concordancia y articuladamente con los proyectos de transmisión difícilmente el problema eléctrico se solucionara en corto plazo, ese fue otro de los mayores desaciertos en materia eléctrica que tuvieron los gobiernos de la cuarta república, construyeron la generación pero invirtieron poco en la transmisión, las pocas subestaciones eléctricas que hay en Venezuela la mayoría necesitan reparaciones e inversiones para que sigan  funcionando en el futuro y las que se están construyendo no lo están haciendo con la rapidez que se debería hacer para un asunto de esta naturaleza, porque la electricidad es un asunto de seguridad nacional que requiere toda la supervisión del Estado y del gobierno; paralelamente a las subestaciones están las redes de cableado, los postes y las torres que soportan los cables de alta tensión, la mayoría del cableado de las líneas de transmisión fueron puestas más de 30 años  por lo cual su periodo de vida esta mas que vencido, esto trae como consecuencia la perdida de electricidad y la falla de algunos de ellos, debido a la fuerte generación y demanda eléctrica que pasa por sus redes, la poca motivación de las compañías eléctricas por cambiar este cableado por unos nuevos y con mejores materiales de forma rápida también es motivo de que se agudize el problema eléctrico.

Pero el problema más grave del déficit energético no es el fenómeno el niño y menos los cambios climáticos, y tampoco la tala y quema en las cuencas hidrográficas,  porque estos solo afecta a las hidroeléctricas debido a la bajada  del nivel de los ríos y está siendo corregido debido a las múltiples inversiones en proyectos no hidroeléctricos que tiene el gobierno, sino  a el despilfarro por parte de nosotros, del uso que le damos a la electricidad, el manejo irracional que los venezolanos le damos  la electricidad es producto de una falta de permanente educación en el tema por parte de todos los gobiernos, el nivel de vida del venezolano ha subido a la par que lo ha hecho el crecimiento económico en los últimos años y eso ha generado que de “cada 10 venezolanos 8 tengan en su casa hasta 2 televisores, 2 neveras, 1 microondas, 2 aires acondicionados, ventiladores y demás aparatos electrodomésticos que 10 o 12 años atrás les era imposible obtener, esto ha hecho que la demanda haya crecido en un 100%” (datanalisis),y sobre todo que la mayoría no los use racionalmente, es decir que gastan energía sin tomar en cuenta las consecuencias que eso pueda tener a futuro para su factura eléctrica y para la generación del servicio de forma permanente. 

De los casi 28 millones de habitantes que tiene el país la mayoría de ellos, 20%, no pagan su factura eléctrica, es decir la sustraen y no tienen medidores que los incentive a pagar alguna suma que el estado pueda tomar y seguir invirtiendo en la electricidad, este problema también agudiza al ya existente por la sequia y la manera irracional de consumo que todos compartimos

Propuesta de cómo mejorar nuestra calidad de vida ahorrando menos energía

“Mantener el programa de los incentivos y sanciones creado por el gobierno nacional de manera permanente como forma de reducir el consumo eléctrico y educar a las personas en el uso racional de la electricidad”

Mi propuesta tiene que ver con la finalidad de mejorar la calidad de vida de todos nosotros de forma permanente es decir a largo plazo, es bien sabido que después que las crisis pasan las gente se olvida del problema que genero esa crisis y empieza a vivir otra vez su vida de forma normal, normal en el sentido eléctrico es seguir derrochando la electricidad, usarla de forma irracional para que de nuevo tengamos otra emergencia energética, que nos lleve otra vez a educarnos temporalmente en el problema y a olvidarnos de ella cuando pase, pareciera que nosotros los venezolanos y venezolanas nos gusta andar en un círculo cerrado en donde no haya otras alternativas que vivir de los problemas una y otra vez y sobre todo olvidamos fácilmente. 
Hoy en día cuando nuestro gobierno ha decretado emergencia nacional eléctrica debido a las fuertes sequias que impactan en la región, producto del fenómeno el niño,  que ha causado que el nivel del rio Caroní y el embalse del Gurí, baje hasta niveles críticos, lo que amenaza con paralizar el hidroeléctrico Simón Bolívar, que abastece al 70% de la población del país y que las energías alternativas como la solar y la eólica que suplirían gran parte de la demanda todavía están en su fase de desarrollo, es indispensable mantener los incentivos y las sanciones a largo plazo impuestas por el gobierno para reducir en un  20%  en los hogares y comercios el consumo eléctrico. 

Esta medida más que generar protesta o críticas políticas busca es que las personas mejoren su calidad de vida pagando menos dinero en su factura eléctrica, lo que estimularía el ahorro económico de la familia y esos dividendos puedan ser usados para el gasto de otra cosa o para un viaje que se quiera realizar.
 De igual manera al dejar de consumir menos energía estoy contribuyendo en que no se generen mas combustibles fósiles a la atmosfera en nuestro país ya que la mayoría de las plantas turbogeneradoras  e industrias trabajan con diesel, y este al quemarse genera grandes cantidades de dióxido de carbono a la atmosfera lo que agravaría la situación mundial climática, sin embargo al dejar de hacerlo el  aire  en nuestras regiones seria más limpio, incrementando nuestra esperanza de vida. 

Casi el 50% de la  vida de los venezolanos gira alrededor de la televisión y este electrodoméstico permanece una media de 8 horas encendido en cada hogar y consume un aproximado de unos 29 kwh/mes lo que equivale una cifra exorbitante si lo calculamos con la totalidad de hogares que tienen no uno sino hasta 2 en sus casas, pero este no es el caso, sino que prácticamente dependemos de la televisión para vivir nuestra vida, sin ser capaces de dejarla por un momento y sentarse tranquilamente a leer un buen libro o simplemente pensar y meditar, con el ahorro energético las personas con la finalidad de ahorrar más, tendrán la oportunidad de apagar la televisión por unos 4 horas y empezar a cambiar y planificar su vida realizando otras cosas en las que puedan aprender, esta sabia decisión incrementara su calidad de vida debido a que la televisión según estudios realizados en la universidad de Cambridge en 1998 es un factor perturbador para la armonía del ser humano, ya que sus factores adictivos causan trastornos de la conducta sobre todo en los niños y jóvenes.

Conclusión
Para concluir se hace prioritario e importante promover el ahorro o la eficiencia energética en todos los sectores de la sociedad debido a  la crisis energética  que atraviesa nuestro país, el decreto impuesto por el gobierno revolucionario busca de manera obligatoria lograr esta meta, que algunos sectores han politizado buscando de esa manera la desestabilización de la nación.
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